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l agua es un elemento necesario para la vida. Este año hasta ahora hemos tenido poca lluvia y en otras regiones del país causó daños. Por otro lado en Santiago esperamos tener otras lluvias que vengan a limpiar la ciudad del smog, vengan a cargar de nieve las montañas y a llenar de agua los embalses.



Aún la necesitan los campesinos y sus siembras.

Podrán ustedes preguntarme por qué estoy hablado de la lluvia.

Es que, la primera lectura bíblica de hoy nos habla también de la lluvia: compara con ella la palabra de Dios, que escuchamos cada domingo.

"Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril”.
La palabra de Dios la necesitamos como la lluvia. Por eso venimos cada domingo a la misa, para escuchar y acoger en nuestro espíritu esta lluvia espiritual, para que en él fructifique.

Jesús en el evangelio de hoy nos habla precisamente de este dar fruto de la palabra de Dios.

En el momento en que el Señor Jesús predicaba en la orilla del lago, podemos imaginar que se veía un campesino que estaba sembrando el trigo en su campo, en la colina cercana. Y Jesús le decía a los pescadores y campesinos que lo escuchaban: "Miren como siembra el sembrador: parte de la semilla cae en el camino, pero los pájaros se la comen y la gente la pisa. Otra semilla cae entre las piedras, brota, pero es quemada por el sol; otra cae entre la zarzamora que la ahoga. Por suerte, mucha cae en tierra buena y produce fruto: el 100, el 60 y el 30 %, según el terreno.

Jesús mismo aplicó esta parábola para los discípulos de su tiempo. Nosotros, los discípulos de hoy, la aplicamos también a nosotros mismos, en nuestro tiempo:

· El camino: puede ser la televisión, cuando nos habla de dinero. El camino puede ser también los parientes, amigos poco escrupulosos, vecinos o colegas de trabajo, que nos arrebatan la semilla de la palabra de Dios.

· Las piedras pueden ser los tropiezos de la vida, las dificultades, las enfermedades, los problemas familiares, laborales o económicos, que nos secan la palabra de Dios.

· La zarzamora será tal vez el amor desmedido al dinero al confort, al deseo de mandar, al materialismo, que ahogan la palabra del Señor.

En suma: podemos pensar que las lecturas bíblicas de este domingo nos invitan a preguntarnos cómo aprovechamos la palabra de Dios, que escuchamos todos los domingos en la misa o que leemos por nuestra cuenta durante la semana: si nos ayuda a vivir como cristianos, como discípulos de Cristo, como personas espirituales, durante la semana.

Al final de la misa el sacerdote nos bendice. Es una bendición de envío, para que nos ayude, en los días de la semana, a practicar la palabra oída y lo que hemos celebrado en la misa.

En la oración de este día domingo pedimos al Padre Dios, que su palabra sea realmente una lluvia benéfica y que nosotros seamos tierra fecunda.

Que esto haga el Espíritu Santo en nuestros corazones. Por eso le decimos: “Habla, Señor que tu palabras es vida y salvación de quien la escucha. Amén.
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